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LA LABOR D E  LAS IN T E R N A C IO ­
NALES OBRERAS HA D E  T R A D U ­
CIRSE E N  ALGO MAS Q U E E N  AC­
TOS D E SO LID A R ID A D  MORAL.
LA AYUDA A ESPAÑA S IG N IF IC A  
LA D E F E N S A  Y SALVAGUARDIA 
DE LOS D E R E C H O S D E  L IB E R T A D  
DE LOS PU E B L O S D E L  M U N D Q . Y 
EL D ER EC H O  D E L I B E R T ^  E&.^ J  S f T W ^ f l

IN A L IE N A B L E  i ,  j* ' P J l  H fÁ v J iW á á '
M A D RID , 2 de AGOSTO D E 1937 NUM : 25

E D I T O R I A L
.‘í 'ii-

Los contraataques fascistas en los fren ­
tes del Centro se han visto coronados por 
el fraca 'o  más rotundo. Los batallones re ­
publicanos han resistido m agnlhcam ente, 
replegándose en unos puntos, rectificando 
sus lineas y avanzando en otros. Pocas no­
vedades nos ofrece el am biente bélico por 
estos sectores al term inar la semana.

En el Sur prodiguen nuestros ataques, 
acompañados del más lisonjero éxito. E n  
Granada, y según comunicados oficiales, se 
ha producido un movimento insurreccio­
nal contra el poder despótico de las tropas 
«nacionalistas». N o es sólo en G ranada: es 
en Motril tam bién donde la sublevación ha 
tomado cuerpo. Los movimientos de p ro­
testa contra el fascismo io ternacional con­
tinúan. Se empezó en Vailadolid, luego en 
Salamanca, más tarde en Sevilla, y boy 
dia en G ranada y M otril. Lo que prueba 
que o la re taguard ia  enem iga se ha des­
compuesto y que nuestros cam aradas que

han logrado escapar de la m uerte dan se­
ñales de v ida...

E n  Aragón se lucha. Estam os convenci­
dos, y lo decimos con pleno conocim iento 
de nuestra  responsabilidad, que ha de ser 
la región aragonesa testigo de ofensivas 
enemigas. T eruel es para  los facciosos pun­
to estratégico de gran im portancia, Y t r a ­
tarán  de ev itar que el peligro de su pérd i­
da deje de ser ta l para  convertirse en «re­
cuerdo am argo de un peligro  pasado.

Todos, absolutam ente todos los frentes de 
lucha de España han jugado el papel que, 
según el Alto M ando, deben desem peñar- 
Todos han estado a la a ltu ra  de las circuns­
tancias actuales y han cum plido ias tropas 
leales que los guarnecen a la perfección los 
objetivos que se les señalaron.

Hem os de reseñar que continúa la glo­
riosa actuación de n u es^ a  flota aérea. Dos 
de nuestros cazas, en dos noches consecu­
tivas, han realizado la proeza de d é n ib a r  
a dos Junkers cuando, en vuelo nocturno, 
intentaban prac ticar el «noble» propósito 
de asesinar m ujeres, niños y ancianos y 
destru ir pueblos.

E l cadáver insepulto del Comité de Lon­
dres continúa despidiendo ios malos olores 
de siem pre. ¡ H ay  que e n te r ra r lo !

La propuesta inglesa ha  sido aceptada 
por a lgunas naciones. E l gesto gallardo de 
Rusia merece especial mención. H a h ab la ­
do el cam arada M aiski como siem pre lo 
hizo la U . R. S. S . : con claridad. A ban­
donará el Comité de Londres si no se hace 
verdadera justicia en el aspecto in te rna  
cional a España. U ltim am ente, el delega­
do de A lem ania, después de calificar a  Ru- 
i3ia de iniciadora del conflicto español, la 
acusó de haber destrozado el p lan  británico. 
E n  vista de la buena actuación del Comité 
y Subcomité de «no intervención';, se va a 
crear otro Subcomité. Lo que presupone quo 
vivan de nuestro conflicto unos burócratas 
más.

E l pueblo chino se ve atacado por el im ­
perialism o japonés. China vencerá a sus 
enemigos, que son los que quieren coartar 
su libertad  de pueblo libre, igual que E s ­
paña.

U n sol nuevo nos inunda de a le g r ía : el 
de la esperanza de un m undo m ejor...
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G ranada, vista desde el Sacro M onte. E n  esta capital, como en todas las sometidas 
al fascismo, el crim en es dueño y señor. U ltim am ente ha sido testigo de u aa  in ­
subordinación d irig ida contra F ranco , G ranada, que fué sueño de Boabdil, será re ­
conquistada por el E jército  del pueblo y los traidores que en ella viven serán ap las­

tados con; el triunfo  de la razón y el derecho.
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Pensando siempre en el alumno y 

en las causas por las que muchos in­
dividuos llegan a la virilidad sumidos 
en la ignorancia, no olvidaré jamás 
una conferencia que escuché a un emi­
nente pedagogo contemporáneo, que 
afirmaba que había de destruir, en 
una mayoría casi absoluta, la tesis 
sobre la existencia de «tontos y lis­
tos», asegurando haber hombres con 
entendimiento sin desarrollo e indi­
viduos cuya facultad mental está bien 
cultivada.

Desde entonces, la observación me 
hizo comprender, siendo testigo la ex­
periencia, que si no absolutamente, sí 
en una relatividad muy numerosa el 
entendimiento se cultiva, se desarro­
lla, se perfecciona, en una palabra : 
no nace hecho. Analfabetos he vis­
to que discurrían «en bruto», pero que 
lo hacían maravillosamente. Obser­
vad al campesino cómo con su talen­
to natural, exclusivamente, distingue 
lois abonos que en su tierra extiende ; 
cómo por el movimiento del sol nos 
dice la proximidad de la hora con 
exactitud casi precisa, y esto, aun a 
pesar de que la tiranía, el poco sala­
rio y las necesidades de sus padres 
le obligaron a salir al campo tan de 
niño que ni aprender a poner su nom­
bre pudo.

La mayor satisfacción que pudo 
dar nuestro Gobierno a su pueblo y 
a sus maestrois ha sido la creación de 
las MILICIAS DE CULTURA. Ar­
mas y libros aplastarán al fascismo. 
Recuerdo una anécdota de un ilus­
tre hombre de leyes del pasado siglo, 
que en viaje a Granada—en el estío— 
regresaba a Madrid. Pasaba, a la sa­
zón, por un campo dorado de la mies 
y los segadores dormían bajo el sol 
abrasador de la una de la tarde, cuan­
do su ayudante le dijo : «Mire vuecen­
cia cómo duermen esos segadores.» 
A lo que contestó : «Y ¡ ay de nos­
otros el día que se despierten !» He 
aquí el significado de la creación de
las MILICIAS DE CULTURA : des­
pertar y desarrollar tantas inteligen­
cias dormidas en la ignorancia parâ

Por el Dr. ANCAR
MAESTRO NACIONAL

que sepan defender su derecho, su dig­
nidad y la libertad de su pueblo. Los 
maestros estamos orgullosos de nues­
tro ministro. ¡ Así se mira por Espa­
ña y su civilización ! Soldados valien­
tes y héroes ya los tenemos. Forjemos 
una juventud privada de analfabetos 
y habremos ganado, de una sola vez, 
dos guerras.

Y pensando en la escuela, quiero 
goner mi granito de arena en bien de 
los que a aprender empiezan, aun­
que la escuela no termina hasta que 
la muerte cercena nuestra vida.

Como quiera que el lenguaje forma 
el primero y más importante grupo 
de lós conocimientos escolares alre­
dedor del cual giran los conocimien­
tos todos de la enseñanza, a él circuns­
cribiré estas líneas.

Según una sencillísima definición,
AL CONJUNTO DE SONIDOS AR­
TICULADOS CON QUE EL HOM­
BRE EXPRESA SUS IDEAS Y 
SENTLMIENTOS, se llama LEN­
GUAJE. Este, empero, no puede con­
siderarse como fin, sino como medio. 
Sentimos la necesidad de expresar con 
claridad y soltura nuestras ideas y 
acudimos inmediatamente a la adqui­
sición del lenguaje, no como fin en sí 
mismo, sino como propósito de recta 
expresión de los estados de concien­
cia en que nos encontramos.

De este modo, cuando a un anal­
fabeto se le enseña a hablar se le en­
seña, en realidad, a pensar. No debe 
haber clase ni ejercicio de palabras 
que no sea a su vez enseñanza y asi­
milación de ideas ; de modo tal, que 
cuando el alumno retenga una palabra 
debe haber elaborado un concepto. 
Más tarde, cuando haga uso de ella, 
dándole sitio adecuado en la oración, 
pondrá la idea que representa en re­
lación con las anteriortnente adquiri­

das formando con ella juicios, racioci­
nios, o bien sumándola oomo ele­
mento materia de conocimiento.

Este es el formidable valor educa­
tivo del lenguaje ; que si en sí no su­
pone enseñanza específica alguna, im­
plica, en cambio, un perfecionamien- 
to notabilísimo de las facultades inte­
lectuales que se traducirá después en 
mayor capacidad para atender y dis­
currir.

Al estudiar nuestro idioma distin­
guimos dos fases primordiales : EX­
PRESAR LO QUE PENSAMOS 
(HABLAR) E INTERPRETAR LO 
QUE LOS DEMAS PIENSEN (ES­
CRIBIR). Ambas fases requieren co­
nocimientos del lenguaje oral y es­
crito.

Por el lenguaje oral, el que apren­
de perfeccionará el uso corriente de 
la palabra hablada (CONVERSA­
CION) ; dará realce y arte a la pala­
bra ajena (RECITACION); expresa­
rá los pensamientos e ideas propias 
con elocuencia (ORATORIA), y, por 
último, recitará en forma artística 
composiciones dramáticas y poéticas
(DECLAMACION).

La segunda fase—el lenguaje escri­
to—servirá para dar forma gráfica y 
representativa a la palabra hablada 
(DICTADO); aprenderá a expresar sus 
pen-amientos en forma literaria (RE­
DACCION) y coadyuvará a formar los 
signos y caracteres de la escritura con 
soltura, elegancia y belleza.

Estas dos distinciones—fases—^̂del 
lenguaje, conjuntamente, dan lugar a 
otra importantísima exigencia : apren­
der a interpretar y traducir la palabra
escrita (LECTURA).

Por hoy, nada más que este peque­
ño resumen a que da ocasión la ma­
teria que nos ocupa: CONVERSA­
CION, ESCRITURA, LECTURA, 
GRAMATICA, LITERATURA y 
EJERCICIOS DE ESTILO Y COM­
POSICION, son las formas de lengua­
je que hemos de trabajar.

En sucesivos artículos hablare de 
los complementos del lenguaje y 
hace falta para su adquisición.

Ayuntamiento de Madrid
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DE JULIO
Un año va desde que unos genera­

les traidores, olvidándose de un jura­
mento que antes hicieran, se suble­
varon contra un pueblo que en ello* 
depositó sus armas y su confianza 
para que, libres de todo intrés polí­
tico, defendieran la integridad terri­
torial, traicionaron y  ise levantaron en 
armas para imponer por la fuerza un 
régimen de terror y de barbarie. El 
pueblo entero reaccionó pronto y de­
cididamente contra tal intento, y sin 
distinción de edades ni sexos, sin mi­
ramientos políticos de ninguna clase, 
se levanto contra estos generales trai­
dores a su patria y a su honor. Fren­
te a fun ejercito que todo lo poseía, hu­
bimos de luchar con esa diferencia 
que supone el enfrentarse un pueblo 
armado tan solo con algunos fusiles 
y sin ninguna preparación militar, 
ante un ejército potente y  disciplina­
do ; de nuestra parte, estaba la razón ; 
de ellos, la fuerza, y  aun así, con esta 
inferioridad para la lucha, les pudi­
mos vencer y  les vencimos, >sí; por­
que estando en esta situación de in­
ferioridad la lucha era desigual y el 
triunfo de la fuerza sobre la razón es­
taba por descontado. El golpe de 
fuerza meditado y  planeado por el mi­
litarismo, el capitalismo y  el clero, te­
nia todas las posibilidades de triun­
fal, los resortes de la traición se mo­
vieron todos perfectamente, y  de no 
haber reaccionado el pueblo con la 
prontitud y  valentía que reaccionó, el 
golpe de fuerza se hubiera consuma­
do en veinticuatro horas. Pero el pue- 
t>lo, en una gesta heroica, se opuso 
dando su sangre en defensa de la li­
bertad.

Lo que los traidores creyeron lu­
cha fácil se convierte en guerra des­
igual y fratricida; ya no se bastanA ,

81 mismos y  traen a la península 
^oros mercenarios para q-ae sacien 
8US instintos feroces y  sanguinarios; 
pero aun así, no les basta y recurren 
 ̂ los países fascistas, los cuales se le 

o recen gustosos y mandan hombres 
y armamentos en gran cantidad, ante 
a oferta por parte de los traidores de 

pue les serán entregados pedazos del 
8Uelo español; de esta forma, esta 
guerra, que empezó como un hecho

versivo, pasó a ser una guerra de 
invasión, pero el pueblo, dándose 
cuenta de que locha por su indepen- 

cncia y su libertad, redobla una vez 
mas su esfuerzo y  derrota a los ejér- 

ôs nacionales e invasores; sabe lo

estaque <se juega en esta guerra y 
dispuesto a no dejarse vencer.

Un año va, camaradas, que empezó 
la lucha y a pesar de la superioridad 
con que contaba el enemigo no ha po­
dido conseguir sus propósitos; hoy ya 
tenemos un ejército : ya tenemos una 
potente industria de guerra, ya tene­
mos medios con que atacar y ven­
cer ; los invasores han redoblado su 
esfuerzo—no cabe duda—, pero ya no 
se las tienen que ver con aquellas Mi­
licias populares que, llenas de valor 
pero faltas de lo más indispensable 
para afrontar la lucha, tenían que re­
troceder, dejar paso a la traición. Hoy 
nuestro ejército ha iniciado una gran

ofensiva que nos ha de llevar al 
triunfo ; la Lucha ha de ser dura, no 
os quepa duda, pues el enemigo no 
ha de ceder sino a la fuerza, porque 
sabe que ésta es una guerra de vida 
o muerte y está también dispuesto a 
triunfar para sobrevivir como clase; 
asi, pues, camaradas, daos cuenta de 
la importancia de esta lucha y pensad 
que en esta guerra se decide en Es­
paña el porvenir y las libertades, no 
sólo de España, sino del mundo ente­
ro, y ya que tenemos medios para 
vencer, lancémonos a la lucha con 
mas ardor, si cabe, que en aquellos 
gloriosos primeros días, para aniqui­
lar de una vez y para siempre a esta 
maldita casta y que en España reine 
la paz, la tranquilidad y el trabajo.

Francisco FRANCES

< 4
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T o p e te  en  su fe liz  c a r ic a tu ra  d e  P a s to ra  Im p e r io .

Esta caricatura, debida al lápiz de nuestro querido camarada Pérez-Hito, debió 
publicarse en el número pasado al reseñar la información aporecida en la página 
tercera con el epígrafe "Un festival simpático"; pero por haberla recibido tarde,

la insertamos en el de esta semana.

Ayuntamiento de Madrid
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Triunfos y derrotas
Un año de lucha, de heroísmo, de 

sacrificio. Un año durante el cual el 
proletariado, con la colaboración de la 
pequeña burguesía, ha puesto a prue­
ba y ha demostrado, por segunda vez 
en la historia, su potencialidad crea­
dora, su instinto creador. Entre el es­
truendo de los obuses, de las grana­
das de la aviación del crimen, de los 
combates, de las ofensivas enemigas, 
hemos ido creando todo ouanto nos es 
necesario para ganar la guerra ; un 
Ejercito eficiente y disciplinado, una 
industria subordinada a las necesida­
des de ésta, una fuerte moral revolu­
cionaria y un orden severo en la re­
taguardia.

Esto ha sido posible gracias al es­
fuerzo de las grandes masas populares, 
a su sacrificio consecuente y cotidiano, 
a una dirección justa del Gobierno del 
Frente Popular, sobre todo en estos 
últimos tiempos, y también al sacri­
ficio doloroso, aunque necesario, de 
pedazos de  ̂nuestro territorio, que pa­
saron a poder del fascismo para su 
martirio.

Cuando nuestras fuerzas, empuja­
das por un ejército mecanizado y po­
tente, dotado de todos los elementos 
modernos de guerra, se veían preci­
sadas a retroceder, a ceder terreno a 
las hordas del crimen y de la barba­
rie, a la invasión extranjera, los pesi- 
mismas, los cobardes, enemigos nues­
tros sin saberlo (no me refiero a los 
enemigos conscientes más o menos 
descarados), ponían el grito en el cie­
lo, se desmoralizaban, no compren­
diendo lo que había detrás de nues­
tras aparentes derrotas. Olvidaban el 
refrán de que «reirá mejor el que na 
el último». Teníamos que ganar tiem­
po para organizamos y lo ganábamos 
en muchas ocasiones cediendo el te­
rreno palmo a palmo, oponiéndonos 
al avance en tanto que era posible, 
procurando, unas veces por intuición, 
otras por conocimiento táctico, salvar 
lo que había de constituir más tarde 
nuestro gran Ejército: el material 
hombre y el escaso material de guerra.

Si nos hubiéramots encerrado en las 
ciudades, en los pueblos para defen­
derlos hasta la muerte, la lluvia de 
metralla enemiga nos hubiera ido des­
truyendo poco a poco. En nuestra si­
tuación valía más sacrificar un pue­
blo al enemigo que sacrificar uno o 
dos batallones de nuestro futuro Ejér­
cito. Si los franceses, cuando la in­
vasión alemana del año 1914, hubie­

ran presentado batalla en los prime­
ros días, su ejército hubiera sido des­
truido y no hubiera podido, días des­
pués, contener al invasor. Entregaron 
en diez y ocho días más de 4'00 kiló­
metros de su territorio, pero «salvando 
al Ejército salvaban la patria, permi­
tiéndole pasar, cuando las circunstan­
cias fueron propicias, a la contraofen­
siva del Mame, en la cual los ale­
manes fueron derrotados. Si en el caso 
de Vizcaya nos hubiéramos empeñado 
en defender Bilbao, a estas fechas 
el Cuerpo de Ejército que lo defendía 
estaría destruido y no como se en­
cuentra en la actualidad, defendiendo 
e impidiendo, juntamente con los 
montañeses y asturianos, que todo el 
Norte caiga en poder del fascismo.

Habíamos demostrado, lo seguimos 
demostrando, que donde se había or­
ganizado técnicamente nuestro Ejér­
cito, éramos invencibles, tanto en la 
defensiva como en la ofensiva. Pero 
el caso de Bilbao trajo la duda a al­
gunos combatientes que por su nivel 
cultural no conocían la Geografía. En 
aquellos días hubo bastantes soldados 
que me preguntaban si Bilbao que­
daba cerca de Castellón, de Málaga, 
ectétera. Desconocían y yo se lo acla­
ré en una reunión general, que el 
Norte, por haber quedado aislado del 
resto de la España leal, era el único 
punto por donde podían los fascistas 
hacer una ofensiva con algún éxito, 
acumulando una cantidad mayor de 
hombres y de armamento, pues nos­
otros nos veíamos imposibilitados, por 
su situación geográfica, a prestarle la 
ayuda necesaria para aniquilar al in­
vasor.

Los hechos posteriores han puesto 
de manifiesto este hecho, al par que 
el heroísmo sin límites de nuestros ca­
maradas del Norte, que por sus solos 
medios han paralizado definitivamen­
te el brutal avance de los bárbaro«s.

Pero donde se destaca más el aser­
to de que nuestro Ejército es invenci­
ble es en la presente ofensiva que rea­
lizamos en el frente del Centro. En lo 
futuro habrá alternativas como en 
toda guerra, pero destacándose siem­
pre nuestra victoria total y aplastante 
sobre el fascismo, entre los timoratos 
del interior y los diplomáticos del ex­
terior. Nuestros éxitos diplomáticos 
irán siempre unidos a nuestras victo­
rias en los frentes de combate.

Fortalezcamos nuestra moral cada 
día más. Comprendamos la gran ver­

dad de que la guerra tiene que ser 
ganada por nosotros mismos, los com­
batientes de la España popular, con 
la prestación moral y efectiva de las 
masas populares del mundo, pero no 
de «-U3 Gobiernos democráticos. Acor­
démonos siempre de la frase de Marx ; 
«La obra de emancipación de los tra­
bajadores ha de ser obra de los tra­
bajadores mismos» y apliquemosla a 
la lucha que sostenemos.

Uno del Escuadrón Motorizado

R E S P E T O
M U T U O

Los que somos soldados del Ejér­
cito del pueblo debemois respetarnos 
mutuamente. Entre los soldados del 
Ejército hay reincidencias en palabras 
y obras, que forzosamente nace una 
simpatía por las afinidacies colectivas 
que nos unen. Cuando un soldado se 
encuentra con otro que le simpatiza, o 
él no simpatiza a su compañero, por 
la forma de expresarse o de obrar; 
puede afirmarse que uno u otro «e 
apartan de la moral del Ejército del 
pueblo, por su ignorancia, malicia o 
dejadez. La moral del Ejército del 
pueblo une espontáneamente a sus 
efectivos. El que se aparte de sü mo­
ral justa es un divergente, y, pof con­
secuencia, se quedará solo. Las faltas 
que comete un soldado por ignoran­
cia, porque un soldado se hacfe sobre 
la marcha, son perdonables y tolera­
bles. Hay una ingenuidad al comen­
tarlos. Se producen con espontanei­
dad y si no son faltas graves, hace 
que no se le tengan en cuenta. Lo que 
no se puede consentir son las faltas 
cometidas con malicia o por dejadez, 
sabiendo que son faltas, y lo peor, 
que va en contra del hombre colec­
tivo del Ejército del pueblo.

¿Por qué en la práctica, los que 
son ajenots al Ejército del pueblo nos 
dicen : «Un soldado ha cometido esta 
falta», en singular? Sino que dirán: 
Si nos respetamos unos a otros, que 
es la educación técnica, social, moral 
y cultural...

El buen soldado de nuestro nuevo 
Ejército ha de hacerse sobre la mar­
cha y ha de perfeccionarse y depu­
rarse, y de esta forma conseguiremos 
la victoria que todos, absolutamente 
todos, ansiamos.

Candido VIZCAINO

Ayuntamiento de Madrid
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R E F L E X I O N E S
Yo creo que ningún combatiente de 

esta Brigada está satisfecho de estar 
en el parapeto solamente con el fusil, 
ametralladora, etc., pues sé con cer­
teza que su espíritu antifasdista es 
mucho más elevado.

Hace falta organizar perfectamente, 
para llevarlo inmediatamente a la 
práctica, el deseo que hoy día tiene 
todo buen combatiente de ayudar y 
colaborar en el saneamiento del cam­
pamento, mejoramiento de las trin­
cheras..., con el fin de evitar en mu­
chos momentos, por ciertas deficien­
cias, nos cause el enemigo bajas in­
debidamente.

Si cada uno procuramos coger un 
pico y una pala, llenamos sacos terre­
ros, cubrimos .nuestras posiciones..., 
demostramos que somos soldados, 
que estamos capacitados para todo y 
al mismo tiempo beneficiaremos nues­
tra guerra y la causa que estamos de­
fendiendo.

Solamente con una hora que tra­
baje cada combatiente, fortalecere­
mos nuestras posiciones de tal forma, 
que el aparato de guerra más perfec­
to y mas moderno se estrellará ante 
ellas.

Hay que comprender además que 
la vida diaria en ellas se hará mucho 
más agradable y las comodidades se­
rán mayores si en la línea que ocupa­
mos hay unas buenas trincheras.

Todas estas ventajas nos invitarán 
a tenerlas siempre limpias y desinfec­
tadas y con este procedimiento evi­
taremos que se estacionen toda clase 
de parásitos que, en este tiempo, sue­
len ser tan molestos, y, al mismo tiem­
po acarrean consigo enfermedades 
contagiosas.

Todos debemos de poner un poco 
de nuestra parte para que ningún com­
batiente sea víctima, tanto por la me­
tralla fascista como por los estragos 
de la suciedad y la poca limpieza de 
nuestras posiciones.

Estas reflexiones justas supongo las 
tendréis siempre en cuenta, porque 
ayudan a una porción de mejoramien­
tos morales y materiales, a adquirir 
fortaleza muscular y corporal y con­
seguiremos que nuestros músculos no 
estén entumecidos por falta de acti­
vidad.

Estas enseñanzas no las debe de ol­
vidar ningún trabajador, si piensa en 
el futuro, pues lo mismo servirá para 
dirigir y organizar los medios de pro­
ducción por su inteligencia que para

defender y hacer producir a nuestro 
suelo por medio de sus brazos.

En el próximo futuro, lo mismo se­
rán respetados los obreros que traba­
jen en las fábricas, que en los talle­
res, que en el campo, que en la in­
dustria...

Q u in t il ia n o  GONZALEZ

D IS C IP L IN A  Y 
E D U C A C I O N

Camaradas, escribo este artículo, 
no para censurar a nadie, sino para 
que verdaderamente seamos dignos 
del nombre que llevamos : ¡ ANTI­
FASCISTAS !

Antifascista, hoy día, es ser solda­
do, y éstos no son sólo los que luchan 
en el frente, sino también los que co­
laboran a ganar la guerra trabajando 
en la retaguardia, pues las mujeres 
que esto hacen también son soldados, 
ya que el vestido y la alimentación 
son tan útiles como el coger una ame­
tralladora al enemigo.

El soldado de vanguardia, o sea el 
que está en las trincheras, tiene que 
ser, sobre todas las cosas, disciplina­
do, porque entonces sea o no sea an­
alfabeto cumple todas las órdenes de 
los mandos y ésta es la manera de 
conseguir el objetivo señalado, ya que 
cuando un jefe da una orden hay que

cumplirla, no sólo por el mero hecho 
de ser un jefe y saber por qué la da, 
sino porque es el padre de todos nos­
otros, los soldados.

Se da muy a menudo el caso de que 
en los Centros de División, situados 
en la retaguardia, existen señores 
(porque no se merecen el nombre de 
camaradas) vestidos civilmente y otros 
militarmente, que se encuentran en 
un estado lamentable de embriaguez 
y no hacen otra cosa que molestar a 
todos los que en aquellos momentos 
se encuentran cerca de ellos.

Si uno cualquiera se acerca y le 
habla para convencerle de que se 
marche, por estar dando un espectácu- 
do denigrante, se vuelve contra él y 
le insulta.

Le pide la documentación y a voz 
en grito contesta. ¡ Yo soy un oficial 
del Ejército del pueblo! O ¡ yo soy 
un soldado de la República españo­
la !, como si con esa razón convencie­
sen a todo el mundo, cuando verda- 

’deramente, debido a su estado, tenían 
que ocultar su condición de jefe o sol­
dado primero y de antifascista des­
pués.

Casos como éste son muy frecuen­
tes aún, y en el que la inmensa ma­
yoría, los protagonistas, son soldados 
y no jefes.

Bueno, pues esto, camaradas, dice 
muy poco en bien nuestro, y, por lo 
tanto, hay que evitarlo, y para ello, 
con disciplina y respeto mutuo, ten­
dremos un arma combativa, que será 
invencible.

S a n t ia g o  RUENES

C ó m o  son d e v u e lto s  los ita lia n o s  y  a le m a n e s  a l s e rv ic io  d e  
F ra n c o , p o r  el e jé rc ito  d e l p u e b lo , a  sus re s p e c tiv o s  p a ís es .
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Ellos, nosotros y la cultura
Eli os, el fascismo nacional e inter­

nacional, representan la negación de 
la cultura, porque se amparan en la 
incultura del pueblo. Porque hombre 
o mujer que carece de cultura es ins­
trumento fácil de manejar a su capri­
cho, toda vez que por no poiseer la ne­
cesaria no pueden tener una orienta­
ción exacta de lo que representa un 
sindicato o un partido político, armas 
con las cuales ha luchado el obrero 
qiue, a fuerza de constancia y muchas 
veces quitándose ratos de sueño o de 
descanso, ha podido adquirir la nece­
saria para distinguir lo que convenía 
a sus intereses de clase.

Estos obreros que formaban en esois 
sindicatos y partidos políticos así agru­
pados, imponían su fuerza al capita­
lismo, y de esta manera se iban ad­
quiriendo mejoras morales y materia­
les ; por eso ellos negaban al obrero 
todos los medios para poseerla.

Ellos no querían que el campesino 
supiera leer, para así poderle pagar 
esos sueldos mezquinos de dos pese­
tas y de una cincuenta, y de esta for­
ma, como el campesino no disponía 
de otra orientación, tenía que confor­
marse.

Ellos habían hecho de la cultura un 
patrimonio de los ricos, y éstos, que 
eran I0.3 únicos que tenían medios de 
alcanzarla, no lo hacían porque eran 
unos holgazanes, burros, que no ser­
vían nada más que para ir a los ca­
barets y casas de prostitución, donde 
corrían esas juergas de tan mal gusto, 
propias de señoritos analfabetos.

Ellos perseguían todo lo que sisrni- 
^cara algo de cultura y progreso; así 
asesinaron a Francisco Ferrer, Leo­
poldo Alas, Federico García Lorca y 
a tantos otros grandes hombres, po? 
ex solo delito de pensar y propagar la 
wültura entre el obrero.

Han deshecho todas nuestras obras 
de arte, bibliotecas y museos, han 
')ubastado en el extranjero, para ob­
tener divisas con las cuales poder su­
fragar los gastos inherentes de la gue­
rra, todas las obras de arte que es­
taban en su poder.

Y en contraposición con todo este 
vértigo de destrucción, nosotros, la 
República democrática, desde su na­
cimiento, consciente de que sin un 
contenido cultural no sería una Re­
pública democrática, se elaboró un 
amplio plan para crear escuelas, 
muchas escuelas, tantas que no hu­
biera un rincón en España donde 
un niño careciera de la instrucción pri­

maria por falta de ellas, y como con­
secuencia de este plan se crearon por 
toda España esos grupos escolare-s, 
los cuales son admiración de propios 
y extraños.

Pero cuando todo este trabajo se 
estaba llevando a efecto, sorprendió 
a la República las elecciones del año 
33, en las cuales, por una equivoca­
ción de los republicanos y demás fuer­
zas democráticas, pudo ser que 
ran a gobernar la República las fuer­
zas que representaban la reacción. Y 
desde este instante empezó la des­
trucción de todo lo que se había he­
cho en materia de enseñanza.

Pero como todo este estado de co­
sas no podía durar mucho, llegaron 
las elecciones del 16 de febrero del 
año 36, y vuelven las fuerzas repu­
blicanas y democráticas a gobernar, 
y desde este instante se ponen en mar­
cha todos los elementos para mejorar 
la cultura de nuestro pueblo.

Mas estas fuerzas reaccionarias, no 
queriendo conformarse con su desti­
no, en complicidad con los militares 
perjuros y los fascismos internaciona­
les, se lanzan a un movimiento con­
trarrevolucionario, y desde este ins­
tante, en /un frenesí de destrucción, lo 
destruyen todo, encarcélan a todos los 
hombres de ciencias, escritores, cate­
dráticos, maestros y a todos aquellos 
que no se prestan a servirles de es­
clavos.

Mientras todo esto tiene efecto en 
el terreno que ellos tienen en su po­
der, gracias a su traición y a la ayu­
da que les presta el fascismo interna­
cional, la República, consciente y se­
rena, como corresponde a su moral, 
no sólo les combate con las armas y 
les vence, sino que, al mismo tiempo, 
quiere formar los hombres que han de 
reconstruir España, y para ello crea 
las Milicias de Cultura, las cuales, en 
todos los frentes, junto con los solda­
dos del Ejército popular, tienen la mi­
sión de redimir del analfabetismo a 
todos aquellos que por desgracia no 
han podido aprender a leer ni a es­
cribir, y al mismo tiempo, dar clase 
a aquellos otros que, sabiendo algo, 
quieren ampliar su cultura y no es 
sólo esto, sino que también crea los 
Institutos Obreros, en los cuales los 
alumnos podrán capacitarse para que 
con sus estudios puedan ayudar a re­
construir una España más justa, más 
humana y más culta.

Mariano LOPEZ

SALUD
Los altos sentimiento de la digni­

dad humana se templan y vigorizan 
al poner en contacto con los labios 
del hombre la palabra patria. La mo­
ralidad del sér más depravado y más 
degenerado se eleva y ennoblece, aun 
cuando sea momentáneamente, al he­
rir su oído ese mágico nombre; pero 
éste, como todos los entes, se so jeta 
a una regla y no hay regla sin ex­
cepción ; por lo tanto, en la larga his­
toria de España, se multiplican los 
hechos gloriosos del patriotismo de 
sus hijos; pero existen, por desgra­
cia, los casos de traición.

En la Edad Antigua, un 
puñado de españoles que, in- 
dignados por el mal trato que 
les daban sus opresores, y 
viendo la patria hecha tri­
zas, se levantaron en armas 
contra la tiranía de los mis­
mos, aca'jdillados por un pa­
triota llamado Viriato, infrin­
giendo al tirano grandes de­
rrotas y manteniéndole en un 
malestar constante. Pero cua­
tro capitanes desleales se ven­
dieron al invasor, y una noche 
asesinaron con sus propios pu­
ñales al caudillo. Pero no hay 
deuda que no se pague, y 
aquellos traidores cobraron su 
merecido, pues al tratar de co­
brar el precio de su traición 
el romano les contestó : «Ro­
ma no paga traidores.»

Posteriormente, y ya inter­
nados en la Edad Media, los 
descendientes de aquellos va­
lientes, que no pudiendo so­
portar por más tiempo el yugo 
qoe les oprimía, y no pudien­
do oír un día más el lamento 
lastimero de la madre humi­
llada, se rebelaron una vez 
más al grito de independen­
cia y se refugiaon en las mon­
tañas de Asturias y León, y en 
la región de Vasconia ; prin­
cipiando desde allí la recon­
quista de nuestros campos, 
nuestros pueblos y nuestras 
ciudades, y como todo lo jus­
to y lo noble, ocho siglos des­
pués habían arrojado del suelo 
patrio a los árabes, que duran­
te todo aquel tiempo habían 
pisoteado y hrjmillado a la 
patria y esclavizado sin com­
pasión a sus hijos.

PATRIA!
Después, en 11 historia Contem­

poránea, en los añosíilSOS, un rey fe­
lón y traidor y ra favorito ambicio­
so, secundados po!Jios nobles arrui­
nados y desleales, quisieron vender 
nuestro pueblo y miestro suelo a un 
emperador que eneidelirio de su am­
bición aspiraba a sér dueño de los 
destinos del mundo (pues camino de 
eso llevaba, por sos conquistas en Eu­
ropa), pero ni unes ni otros llegaron 
a concebir que no :uede ser esclavo 
el pueblo que sateiiorir. Y al con­
tacto con la botaernanjera, con nues­
tra tierra palpítame, la patria se sin-

Al fondo, la G i r a l j ^ ° 9 ' ’5' d̂eza
de lo bello capital neta­
mente populares, se han Sur
conquistorója ciujJjjd 9'On

ti ó herida, y comiéndose su propio do­
lor, volvió a gritar a sus hijos, como 
tantas otras veces : «levantaos como 
un solo hombre y derrotad, lanzando 
lejos de mi seno, a extranjeros y trai­
dores, postergándolos en la deshonra 
y la desvergüenza ; sabed ser dignos 
de Viriato  ̂ d̂e Pelayo, de los comune­
ros de Castilla y de tantos otros que 
antes que perder su independencia 
prefirieron dejar su vida en los cam­
pos de batalla, en aras de su liber­
tad.» Y el pueblo español, digno hijo 
de tal madre, se s/ublevó al grito de 
«¡Mueran los traidores; viva nuestra 

independencia !» Y desde la 
=  capital de provincia hasta en 

la última aldea, hombres y 
, mujeres dejaron sus útiles de

trabajo y se aprestaron a la 
defensa y al ataque, con las 
armas en las manos y a un 
tiempo, como a toque de cla­
rín, salió de todas las bocas el 
grito unánime de «fuera el in­
vasor, mueran los traidores». 
Y a los seis largos años de lu­
cha titánica y desigual, nues­
tro pueblo, con sus militares 
leales y pundonorosos, y sus 
guerrilleros heroicos e inven­
cibles, arrojaba de n<uestro 
suelo, después de infringirles 
cientos de derrotas y hacerles 
unos 300.000 muertos, a aque­
llas águilas imperiales que cre­
yeron conquistar España con 
una marcha militar. Pero des­
pués de aquellos seis años de 
prueba, se convencieron que 
no hay poder humano que so­
meta a un pueblo si ese pue­
blo’ está dispuesto a defender 
su libertad a costa de su pro­
pia vida, si es preciso.

Aproximadamente a l o s  
ciento veintidós años de arro­
jar de nuestro suelo al último 
invasor y de exterminar al úl­
timo traidor, el 18 de julio de 
1936, la madre volvió a hacer 
sonar su clarín a todos los 
vientos, pero no ya con el 
tono lastimero y dolorido de 
otras vecl-s, sino con el grito 
de rabia y de coraje de una 
leona maniatada. Pues los hi­
jos favorecidos por la fortuna, 
los militares que ella había 
encumbrado y el clero que 
ella había favorecido, le cía-

P o r qué v e n c e r e m o s
Tenemos que vencer, porque, debi­

do a la unión que hemos tenido todois 
los españoles que deseamos la inde­
pendencia de nuestra patria, hemos 
podido lograr que algunas democra­
cias del mundo nos presten ayuda que 
en todos los sentidos estamos disfru­
tando.

Esta ayuda es debida a que han re­
conocido que nosotros luchamos con 
la razón, y, además, q̂ ue el Gobierno 
que nos dirige es el fiel reflejo y re­
presentación de todas las democracias 
existentes, por haber isalido de unas 
elecciones que fueron presididas por 
los representantes del fascismo, y que 
hoy luchan en unión de los países que 
quieren apoderarse de nuestro suelo.

Venceremos también, porque el 
Gobierno del Frente Popular ha sabi­

do organizar una industria de guerra 
potente, donde podemos fabricar la 
mayoría de material que consfumimos 
en los frentes ; por haber sabido sem­
brar nuestros campos para recoger el 
trigo y cubrir nuestras necesidades, y 
en fin, por haber sabido crear un po­
deroso Ejército con una disciplina 
consciente, que sabe que lucha por la 
paz, el trabajo y la libertad y por el 
bienestar de toda la Humanidad.

Al prueblo que sabe por qué lu­
cha, no hay fuerza capaz que lo pue­
da esclavizar. De esta forma ee seña­
la a la clase trabajadora mundial el ca­
mino de la victoria, para que así, en 
fecha próxima, pueda relumbrar en 
todo el mundo nuestro lema : «Pciz, 
Igualdad y Fraternidad».

M ig u e l  MARTIN CONDADO

vaban una daga en el corazón, tra­
tando por la fuerza de las armas, 
del dinero y de la traición, de sa- 
mir en mayor esclavitud en que 
estaban postergados a sus hermanos 
de sangre y de raza, envolviéndolos 
en el fango inmundo de la deshonra. 
Por eso, gritó a los hijos humildes : 
«¡Levantaos como un solo hombre; 
convertios cada uno en un titán y ex­
terminar a los traidores y a los perju­
ros, que ya no son mis hijots, pues me 
avergüenzo de haberles dado un día 
ese nombre.»

Poco tiempo después, los milicia­
nos populares, cubriendo de gloria la 
enseña republicana, y siguiendo de 
antemano la trayectoria que la patria 
les había marcado, aplastaban a los 
traidores en los sitios que mayor arrai­
go tenía la deslealtad; I013 ccales, o 
líe rendían como cobardes, o huían 
como perros hostigados. Pero no se 
conformaron con huir sin hacer daño, 
sino que en su retirada deshonrosa 
iban arrasando lo que cogían a su 
paso, y viéndose completamente de­
rrotados, se echaron en brazos de ex­
tranjeros sin escrúpulos, que a cambio 
de trozos de nuestra tierra, mineral de 
nuestras minas y materias primas de 
nuestro suelo, les facilitaron, y siguen 
facilitando, armas, aparatos y hom­
bres, con los cuales ejercen un régi­
men de terror en los pueblos que to­
davía impera la traición.

Pero los faccioisos y mercenarios se

han convencido ya, porque la eviden­
cia los ha rendido, que la guerra la 
tienen perdida, pues el movimiento 
sedicioso les ha fracasado; es decir, 
nació fracasado ya, pues lo alumbra­
ron feto podrido. Pues el miliciano de 
ayer, digno sucesor del guerrillero de 
1808, es un verdadero soldado, dis­
ciplinado, obediende y aguerrido, que 
lucha con denuedo y con fe, porque 
lucha por su libertad y la ce los su­
yos y con hombres como éstos es im­
posible no triunfar, aun cuando el 
enemigo colocara en el frente cien ve­
ces mayores efectivos que tiene; no 
sólo porque no hay en la historia del 
mundo ningún pueblo que en la lucha 
por sus libertades no haya triunfado, 
sino además, porque este pueblo, que 
lucha hoy contra la barbarie y la opre­
sión, es el pueblo español, espejo de 
heroísmo y grandeza para todos los 
pueblos del mundo.

Y la patria, con el santo orgullo de 
una madre, que ve a sus buenos hi­
jos triunfar y cumplir con su deber, 
ya no ruge ni grita, sino que les dice 
muy bajo, pero con voz’ enérgica : 
«¡ Seguid luchando como hasta aquí, 
porque superareis es imposible, pero 
yo, que he seguido y sigo minuto a 
minuto vuestro esfuerzo, sabré pre­
miaros como merecéis, rindiendo al 
mismo tiempo el tributo que merecen 
los caídos.»

ROS
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revolucion
En París, de 650.000 habitantes, unos 

__ 1 19,000 vivían en la indigencia. El
I ejército estaba dispuesto al motín.

Un alto cargo eclesiástico, el arz-̂
IX

L A  BURGUESIA Y  O T R A S CLA  
S E S ; SU ESTRUCTU RA

La burguesía comprendía todos los 
que no practicaban un trabajo ma­
nual, como profesores, médicos y 
abogados ; gente de leyes, como no­
tarios, escribanos, procuradores, et­
cétera ; empleados de administración 
y, por último, comerciantes e indus­
triales.

La burguesía se había enriquecido 
mucho durante el siglo X V II y parte 
del X V III. De aquí que fuese ella la 
que facilitara al rey la mayor canti­
dad de las sumas pedidas como em­
préstito, y la encargada de los gran­
des trabajos públicos. De ahí también 
que, afectada directamente por los 
desórdenes de la Hacienda, los pagos 
irregulares y las amenazas de la ban­
carrota sintiera de§eo§ de una trans­
formación política que le permitiera 
vigilar e intervenir los gastos del es­
tado. Estos burgueses son, general­
mente, ilustrados, y estaban penettQ- 
dos en las doctrinas filosóficas y eco­
nómicas. Por su cultura y fuerza de 
trabajo tenían el prurito de valer tan­
to como los nobles, y de ahí el de-̂  
seo de experimentar una reforma so- 
cial que les igualase. Un folleto pu­
blicado en 1789 por Sieyes resumía 
así las aspiraciones y situación de la 
burguesía: «¿Que es el estado llano 7 
Todo. iQ,ué ha sido hasta aquí en el 
orden político} Nada. iQ ué es lo que 
pide} Ser algo.))

En aquellos tiempos la industria as- 
taba poco desarrollada. Los artesanos, 
es decir, los que vivían de un oficio 
manual, ya fuesen patronos u obre­
ros, eran unos dos millones., estable­
cidos, en su mayor parte, en las d u ­
dadas. Estaban agrupados an corpora­
ciones y sometidos a reglamentos en­
redosos. Los obreros eran, como siem­
pre, pobres, pues los salarios eran ba- 
jísimos.

En 1789, Francia era un pueblo de 
labradores, no existiendo arriba del 
millón de siervos. La mayor parte de 
los labriegos eran obreros agrícolas. 
Muchos, propietarios; pero estaban 
obligados a pagar al señor del país 
derechos feudales, unos en dinero y 
otros en especie. Estos derechos feu­
dales daban lugar a innúmeras veja­
ciones y eran odiosos a los labradores. 
Una vez pagados los impuestos rea­
les y otros, iqué le quedaba al labra­

dor para vivir} O nada o poca cosa, 
apenas el quinto de la renta de su tra­
bajo. De ahí que el labriego no con­
tase con ninguna reserva. Una mala 
cosecha le reducía a la ruina. Este era 
el caso de 1789. Un pan se pagaba a 
siete sueldos la libra, lo que equivalía 
a un franco el \ilogramo. Millones de 
personas vagabundeaban por Francia.

obispo de Nancy, dijo al rey Luis X V I  
en el sermón de la misa de apertura 
de los Estados Generales : «Señor, el 
pueblo sobre el cual reinas ha dado 
pruebas inequívocas de una gran pa­
ciencia. Es un pueblo mártir al que 
parece no habérsele dejado la vida 
sino para hacerle sufrir más largo 
tiempo.))

(Continuará.)

El analfabetismo, obra de la
monarquía

La enseñanza en España en los 
tiempos pasados estuvo siempre a car­
go de los centro<3 católicos donde acu­
dían los hijos de la podrida nobleza 
a engrosar con el dinero robado a los 
obreros las bolsas de los vividores a 
costa de la religión, de la que hicie­
ron un negocio.

De estos centros salían preparados 
para ir a las Universirdades los que a 
fuerza de recomendaciones y no de 
estudios serían luego ingenieros, mé­
dicos, etc., los señoritos de lacayo, 
mientras de las escuelas públicas no 
salía ninguno.

¿Y esto por qué? Pues porque los 
Gobiernos de aquella época) no se 
ocuparon nunca de las escuelas públi­
cas por acudir a ellas los hijos de los 
obreros, y a ellos les convenía que 
éstos siguieran siendo explotados.

Además, que como al obrero no le 
pagaban lo que en justicia le corres­
pondía, sus hijos tenían que ayudar 
al padre en el trabajo sin haber apren­
dido ni la a.

La prueba de esto la tenemos con 
las cifras siguientes :

En 1920 existían en España 21 mi­
llones de habitantes; de ellos, 11 mi­
llones analfabetos, o sea, el 52 por 
100, comprendidas todas las edades.

Excluyendo la población menor de 
diez años, la cifra efectiva es ésta : 
habitantes mayores de diez años, 
15.307.337; analfabetos mayores de 
diez años, 6.953.773, o sea, el 42,64 
por 100. Este 42 por 100 representa 
la cifra media del total de habitan­
tes mayores de diez años, que, como 
decía antes, tenían que ayudar a sus 
padres a sacar adelante la familia sin 
haber aprendido a hacer una o con 
un canuto, como vulgarmente se dice.

Veamos ahora el tanto por ciento

que tiene cada región, con arreglo a 
sus habitantes. Vascongadas y Nava­
rra tienen la mínima, 33,39 por 100, 
Sigue después Castilla la Vieja, con 
34,88; León, con 37,60; Cataluña y 
Baleares, con 39,71 ; Castilla la Nue­
va, con 47,70; Aragón, con 52,24 r 
Galicia y Asturias, con 53,35; Va­
lencia, con 58,08; Extremadura, con 
64,63 ; Andalucía, con 66,26; Cana­
rias, con 69,40, y Murcia, que tiene 
la máxima, con 71,10 por 100.

Este orden de regiones, no ya eit 
confluencia con las ciudades califica­
das de cada región. Santander tiene 
18 por 100 de analfabetos; Bilbao, 
20; Madrid y San Sebastián, 21 ; Va- 
lladolid, 23 ; Barcelona, 25 ; Sevilla,. 
32; Zaragoza, 35; Valencia, 38; Gi- 
jón, 39; La Coruña, 40; Palma de 
Mallorca, 46 ; Granada, 47 ; Cartage­
na, 51 ; Málaga, 57 ; Las Palmas, 61 ; 
Almería, 63; La Línea, 66; Lorca„ 
74 por 100.

Z. BERíHUETE

El próximo número publicaremos el último 
artículo sobre «Goyo, pintor del pueblo». En 
números sucesivos daremos a conocer por 
medio de la sección de »Arte>> o los pintores 
que han colocado nuestra Patria, con su arte, 
en un puesto prominente en el concierto de 

los pueblos civilizados.

Editado por la Comisión cultural de la 
4.  ̂ Brigada Mixta

Redacción: Av. E. Dato, 29.—Tel. 28254 
Imprenta : Magallanes, 24.—T. 49726 

Toda la correspondencia diríjase a 
JUAN CABEZALI
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\

la

Pánico a la —  
vacuna antitífica

Miliciamos; lamento no poder ha­
blaros hondamente como vosotros lo 
merecéis; yo quisiera ahora, en es­
tos momentos, tener una perfecta cul­
tura para poder explicaros este tema 
con toda claridad.

He observado durante el período 
de la vacuna antitífica que. aunque 
mal interpretado, como es natural, 
sentís un pánico espantoso al tener 
que poneros dicha vacuna; claro que 
esto os pasa por ignorar las conse­
cuencias que podríais tener al no ser 
protegidos por dicha vacuna.

Para que podáis apreciar la impor­
tancia que tiene la vacuna antitífica, 
me permito hablaros un momento. La 
fiebre tifoidea es, desgraciadamente, 
muy frecuente en España; se trans­
mite con las aguas que han sido con­
taminadas con los microbios que las 
producen, los bacilos; estos gérme­
nes provienen de las deyecciones de 
los enfermos por falta de desinfec­
ción ; van a parar a los ríos, cuyas 
aguas hcin de servir de bebida en los 
pueblos inmediatos; otro camino im­
portante de contagio es el riego en 
las huertas con aguas llamadas resi­
duales, procedentes de las alcantari­
llas ; las hortalizas así regadas, y que 
han de comerse crudas, pueden intro­
ducir en los órganos los gérmenes de 
la fiebre tifoidea.

No es necesario insistir sobre la 
importancia de prevenir la infección 
tífica.

La fiebre tifoidea es una enferme­
dad evitable; se me dirá que una es­
terilización perfecta de las aguas es 
<̂ apaz de evitarla; este hecho es cier­
to, pero es que el problema de la de­
puración de las aguas no está aún re­
suelto, y por lo mismo no podemos 
contar con é l ; es necesario recurrir 
a la vacuna.

La eficacia de esta vacuna está de­
bidamente comprobada y en la pasa­
da guerra pudo observarse que en 
los ejércitos que se practicaban de 
una manera sistemática estas vacuna­
ciones, la mortalidad por fiebre tifoi­
dea era nula, mientras que en los 
ejércitos en los que no se practicaba, 
la epidemia era frecuente y con ele­
vada mortalidad.

Después de esta información, espe- 
To no pongáis ningún obstáculo para 
poneros dicha inyección.

Vuestro y de la causa,

pRANasco GARCIA

Consejo de un ex analfabeto
Tenemos la enorme satisfacción de 

publicar un artículo de un camarada 
que al empezar la guerra era total­
mente analfabeto. El artículo se pu­
blica tal como viene redactado. Es el 
producto de una fuerte voluntad y de 
un trabajo consciente.

y de voluntad, yo os prometo que 
aprenderéis como yo he aprendido y 
sentiréis una alegría no comparada 
con ninguna otra.

M a n u el  BARBERO

Camaradas antifascistas : S a l u d .  
Hace algún tiempo que cuando me 
entregaban el periódico de nuestra 
Brigada, sólo lo miraba por ver si traía 
alguna foto, porque, desgraciadamen­
te, no sabía leer. Cuando me traía el 
cartero carta de mi esposa, tenía que 
buscar algún compañero para que me 
la leyera, y siempre me quedaba la 
duda de si sería verdad lo que él me 
decía, aunque tenía completa seguri­
dad de que no me engañaba; pero 
como todos sabéis, hay cosas que solo 
las debe saber quien le interesa, y 
muchas veces no dice uno todo aque­
llo que él quiere. Yo me propuse sa­
ber escribir y leer, costase lo que cos­
tase, y hoy tengo el orgullo de saber 
escribir y leer, y no tengo que moles­
tar a ningún camarada para que me 
lea ninguna carta. No podéis daros 
ni una pequeña idea de la alegría que 
siento ahora cuando leo las cartas de 
mi compañera. ¡ Si parece que hasta 
los abrazos que me manda los estoy 
recibiendo en ese momento ! Yo para 
aprender, no he dejado ni un solo día 
de ir a la escuela; yo he tenido para­
petos toda la noche, y en vez de dor­
mir por la mañana, me iba a la es­
cuela ; tengo también que agradecer­
les mucho al capitán de mi compañía 
y al comisario político, que no me han 
puesto ningún obstáculo, sino al con­
trario, que me han dado toda clase 
de facilidades para que no faltase nin­
gún día, y con el mismo interés que 
pongo para combatir al fascismo puse 
para aprender. Vuelvo a repetir que 
no sabía ni cómo se hacía la «a)) y 
hoy no sólo soy yo el que siente la 
alegría de saber escribir, sino también 
mi compañera, que mis primeras car­
tas se creía que no era yo el que 
las escribía, y ella también me imita­
ba en todas sus cartas para que si­
guiera aprendiendo.

Así es que, camareras, todos po­
déis aprender si ponéis el interés para 
ello, pues en nuestro primer batallón 
son varios los camaradas que, como 
yo, han aprendido a leer y escribir. 
Id a la escuela, camaradas analfabe­
tos, que si ponéis un poco de interés

El que trabaja y 
el que no trabaja

Camaradas que lucháis en las trin­
cheras con tanto heroísmo y tanta va­
lentía por acabar con el fascismo cri­
minal. Daos cuenta que el triunfo es 
nuestro. Si ellos llegaran a triunfar, 
llegaríamos a estar como en el bienio 
negro: esclavizados siempre al yugo 
del trabajo. Camaradas, daos cuenta 
cuando íbamos a trabajar todo el día 
por ocho o nueve míseros reales, y 
todavía se les antojaba poco el tra­
bajo que hacíamos. Encima nos arrea­
ban con el látigo. Hemos de evitar 
tso. ¿Y cómo? Pues luchando cada 
día más fuerte, con obediencia a 
nuestros mandos, porque con nuestra 
disciplina lograremos que llegue ese 
día que todos ansiamos, para que 
nuestra España se vea libre de ex­
tranjeros mercenarios.

El rato que tengáis libre en vues­
tra lucha, lo debéis ocupar en ir a la 
escuela, leer la Prensa y nuestro pe­
riódico SOBRE LA MARCHA, y, al 
mismo tiempo, lo comentéis unes con 
otros. Porque ya sabéis que cuando 
empezó esta criminal guerra, había 
muchos, o la mayoría, que no sabían 
leer, escribir y nada en general, y 
hoy el número de analfabetos es más 
reducido. La mayoría ya escriben a 
sus padres y a sus novias.

Por eso yo quiero llevaros a la con­
vicción que el tiempo es oro y que 
ya que nos dan toda clase de facilida- 
*des, nosotros, como disciplinados, de­
bemos de obedecer, puesto que lo que 
hacen es para nosotros y no para ellos.

A mi entender, creo que todos nos 
debemos marcar esta consigna, que 
es ¡ Abajo el analfabetismo ! Y termi­
nar con él del modo que sea.

Faustino GARCIA

Ayuntamiento de Madrid
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U N I D A D
Hace mucho tiempo que se viene 

hablando de la UNIDAD, unidad que 
todos los combatientes pedimos a gri­
tos, unidad que hace tiempo sellamos 
con nuestra sangre, donde no hay di­
ferencia doctrinal, donde no hay más 
anhelo que ganar la guerra, y con la 
guerra la REVOLUCION.

Si nuestra lucha es común y común 
el fin que perseguimos, común debe 
•ser el sacrificio, ¿no da igual llamarse 
una cosa u otra si todos somos anti­
fascistas ?

Desechemos egoísmos, pongamos 
todo cuanto somos y valemos al ser­
vicio de nuestra causa noble y jus­
ta, y demostremos con nuestra con­
ducta desinteresada en el frente y en 
la retaguardia la UNIDAD de que 
tanto se habla, y que los combatien­
tes tanto deseamos.

Nadie vale más que nadie, todos 
valemos, puesto que todos luchamos. 
No es éste ni aquél, que todos damois 
nuestra aportación a la defensa de la 
República.

Disciplina en la retaguardia, orden 
y trabajo, desechando egoísmos ; ésa 
es la UNIDAD. Obediencia ciega al 
Mando y respeto mutuo en la van­
guardia ; ésa es la UNIDAD.

Lo contrarío favorece al enemigo, 
cuya organización de espionaje es 
muy grande. Si queremos ganar la 
guerra, y con ella la revolución, ése 
es nuestro papel. Todos somos anti­
fascistas, todos somos obreros, todos 
somos españoles, a todos nos interesa 
arrojar de España al invasor extran­
jero; unámonos de esa forma, des­
echando bajas pasiones que a nada 
conducen, como no sea a retrasar la 
victoria, y henchido nuestro corazón 
de patriotismo, de rebeldía contra la 
reacción y de nobleza para con nos­
otros mismos, ganaremos la batalla.

Que las divergencias y vacilaciones 
no sean un obstáculo para el triunfo 
que vemos tan próximo, antes al con­
trario, n0i3 estimule en nuestra condi­
ción de obreros explotados e impulse 
hacia la nueva era de paz y de armo­
nía que debe existir entre nosotros.

Gloria a aquellos que luchan y no 
se acuerdan de que uno u otro son de 
éste o aquél credo político, sólo se fi­
jan en que son obreros y de que allá, 
en el pueblo, donde el invasor domina 
miles de mujeres, niños y ancianois, 
esperan se les libre del terror de los 
que tienen un alma tan negra como 
los hábitos de los que los han impul­
sado a la tragedia que la España, tan­

tas veces heroica y mártir, está vi­
viendo.

Sola ésa debe ser nuestra preocu­
pación ; después, cuando el enemigo 
no exista, cuando haya sido aniquila­
do con nuestras armas y esa UNIDAD 
que yo propugno, tiempo habrá de ver 
quién ha sido o es el mejor.

El que por mejor y más valiosa 
aportación preste hoy a la lucha por 
la paz de mañana, ése será el que 
podrá luego hablar más alto.

Sigamos demostrando al mundo lo 
desinteresado de nuestra lucha, que 
va dirigida contra los enemigos, no de 
España, sino del mundo entero, y que 
nuestro fin es el mejoramiento social 
y económico de los trabajadores y la 
seguridad de la Paz y la Democracia 
de todo el mundo.

Este es el sentir sincero de quien 
mditando en un partido político hace 
varios año<3, sólo aspira al bienestar 
del mundo y la independencia de Es­
paña.

■ F r a n c is c o  GODOY DIAZ

lio llrOís a los pajariiios
Camaradas : lo que os voy a relatar 

no es cosa que me hayan contado; 
es una cosa que la he vivido yo mismo, 
lo mismo en las trincheras que en la 
retaguardia; hay camaradas que se 
dedican a tirar a los inofensivos paja- 
rillos, sin darse cuenta del daño o de 
los daños que causan, no sólo a los 
inofensivos animales, sino también a 
sus mismos compañeros de trinchera 
y a la causa por la cual luchamos ; 
digo esto porque no hace muchos días 
pasaba yo por una de las trincheras 
próximas a la primera línea de fuego 
y en ese mismo momento se paró un 
pajarillo en uno de los árboles que 
hay caídos, cuando, de pronto, me vi 
sorprendido por una gran polvareda, 
causada por uno de los disparos de 
esos camaradas, que le faltó muy poco 
para darme a mí, y yo, camaradas, 
sé que estoy expuesto a que me mate 
el enemigo, cosa que, a veces, no se 
puede evitar, pero sí se puede evitar 
que mate un compañero a otro por 
disparar a un inofensivo pajarillo.

Yo, como compañero vuestro, os 
voy a dar un consejo por el bien de 
todos y por el de la causa que defen­
demos. No tiréis a los pajariiios y 
aprovechad esa munición que, a ve­
ces, una bala vale para defender 
nuestra propia vida, y de esa manera 
no estaréis expuestos a matar a un 
compañero y haréis algo por la cau­
sa antifascista.

M a r t in  DIAZ MARTIN

Compafierismo
Hoy, con más razón que nunca, se 

hace imposible vivir aislado; necesi­
tamos unos de otros, y el individuo ha 
de acostumbrarse a vivir en compa­
ñía de los demás. Naturalmente, que 
entonces tienen que aparecer unos as- 
pectois de la vida que adquieren cada 
vez más importancia, debido a las 
circunstancias en que ésta se desarro­
lla, y el trato que deben darse aque­
llos que viven en común, ha de ser 
ejemplo en todo momento de camara­
dería y compañerismo.

No sólo ayudando a un compañero 
en un momento de peligro en el com­
bate es como se demuestra tu com­
pañerismo, sino también en detalles 
pequeños, que ison los que más se 
agradecen, tal como prestarle un uten­
silio que no tiene en un momento 
dado, ayudarle a realizar un trabajo. 
En fin, pequeños detalles, en los que 
se ve el afán de hacer más fácil la 
vida de la trinchera a todos, y precisa­
mente porque conviven contigo y la­
boran por una misma causa son acree­
dores a tu simpatía y a tu apoyo, y 
no sólo debes tú mostrarte buen com­
pañero, sino procurar que los demás 
sigan tu ejemplo. Cuando veas que 
entre dos camaradas se agria una 
disputa por cualquiera de los peque­
ños choques que se producen al estar 
todo el día juntos, debes intervenir 
prudentemente y convencerlos de que 
es mejor arreglar las cosas isin voces 
destempladas y mucho menos llegar 
a las manos.

En vez de quejarte de todo, procu­
ra ver a los que están a tu alrededor; 
tal vez tus compañeros necesiten más 
que de lo que crees que a ti te falta.

La distinción merecida por un ca­
marada no debe producir en ti jamas 
un sentimiento de envidia. Por el con­
trario, ello debe iser motivo para que 
nazca en ti un noble sentimiento de 
emulación de los méritos de tus com­
pañeros, y así, todos unidos y con la 
misma fe, formaremos un bloque para 
el cual ni las penalidades ni los sacri­
ficios que trae la guerra pueden 
mar obstáculo.

PORTOLES

Ayuntamiento de Madrid
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(Este artículo  corresponde a la sem ana pa­
sada, y que no pudim os publicar por haber 
llegado a nuestro poder cuando el periódi­

co yá había entrado en m áquina.)

Continuando los artículos anteriores sobre 
<iT ro de A m etralladora», vamos a estudiar 
muy ligeram ente cómo se deben em plear 
éstas en la ofensiva y en la defensiva.t

En la .ofensiva, la prim era misión que 
tienen las am etralladoras es ac tuar en la 
preparación del combate. E sta  acc ón, como 
ya indicamos, para que sea de una eficacia 
completa es necesario que vaya en arm onía 
con la preparación artillera , y, como es na­
tural, se p ieparan  con ellas los puntos más 
cercanos del enemigo a nuestro frente. 
Ccmo generalm ente estas distanc. as son bas­
tante largas, habrá que hostilizar con tiro 
de puntería indirecta. Los objetivos más fre­
cuentes en estos casos serán : la infantería 
enemiga, la cual procurará ocultarse lo más 
pos ble a nuestra vista, por lo que habrá 
gue actuar sobre los sitios donde se supon­
ga o se tenga seguridad que se encuentre. 
Generalmente, son caseríos alejados, bos­
ques o por sitios por donde necesariam ente 
tienen que pasar, como caminos, carreteras, 
cañadas, etc.

Una vez efectuado este trabajo  p repara­
torio de operaciones, se en tra rá  de lleno en 
6lla. Esta segunda parte , al igual que la 
prim era, será m arcada a los com andantes de 
sección pur los capitanes de com pañía. E l 
trabajo de éstos será el reconocimiento pre­
vio de todo el frente y de las distanc. as a 
que se encuentre el enemigo. Esto se ve­
rifica principalm ente por el telém etro rá ­
pido. Caso de no contar con él, por media- 
c ón del plano. Si se careciera de él, se 
pregunta al puesto de artillería  más cerca-
^0, y en el últim o de los casos por la vista 
directa.

Uos objetivos serán perfectam ente locali­
zados y m arcados por los m andos, que los 
t arán a conocer a sus subordinados. El caso 
®ás frecuente consistirá en em plazam ientos 
de am etralladoras enem igas, a las que for- 
osamente habrá que hacer enm udecer, para 

*1̂ 6 el ataque pueda tener éxi(0. Esto se 
insigue con una gran  potencia de fuegos.
 ̂ es necesario, se llegará a grandes concen-
ciones de fuego, pues es absolutam nte 

^<iispensable neutralizar el <^uego de las 
anietralladoras contrarias. Deberán también 
P star gran atención a los contraataques 
^ igos y evitar m aniobras envolventes 

jUel. También tienen c^ue tap ar los e.=- 
0 ntervalos entre las fuerzas pro-

Tíro de 
am etralladora

pias, pues se producen con bastante frecuen 
cía en los ataques.

Las am etralladoras, que están en segunda 
línea de reserva, actuarán  estableciendo unas 
cortinas de fuego delante de nuestras fuer­
zas de infantería , para favorecer el ataque 
c e éstas. Esto, como hemos repetido varias 
\eces, es frecuente se realice con t r o  de 
yun tería  indirecta, debido a la falta  de vi­
sualidad y la distancia del enemigo. Este 

ro también es muy eficaz para contrarrestar 
los posibles contraataques del enemigo, pero 
repetim os, es muy necesario que vayan en 
ccordinac ón con los fuegos de la artillería.

U na vez conquistada una posición, las 
prim eras m áquinas pasarán a ocupar los 
puestos de los fusiles am etralladores, para 
que éstos puedan continuar el ataque desde 
el lugar que les corresponda. Las am etra- 
i!acoras de reserva acudirán a ocupar el 
puesto de estas p r m eras, avanzando lo su- 
fc 'en íe  para que su labor sea eficaz. Ya en 
fs"a posición se continúa de la misma for­
ma que al principio, es decir, tomando esta 
pos ción conquistada como punto de partida 
para el ataque siguiente.

R O B ER TO  RUBALC.AVA

instrucciones para el 
m anejo  dei m ortero 

de 5 0  mm.
El personal del arm a se compone de un 

cabo tirador, un proveedor prim ero, se­
gundo y tercero y un prim er auxil.ar.

La labor de cada uno de ellos es la si­
guiente :

La labor del cabo tirador es, como es 
consiguiente, el mutuo contacto con el sar­
gento u oficial y esperar o recib..r órdenes 
de éstos; él se encargará y será responsa­
ble del arm a como jefe de pieza, una vez 
qua al cabo le den objetivos y distancias, 
él tendrá que g raduar el arm a y hacerse 
responsable de los disparos a que hubiese 
lugar.

U na de las preocupaciones que debe te­
ner el cabo es la absoluta confianza dé su 
escuadra y en p art.cu la r de su prim er pro­
veedor, que en caso de un combate, cuan­
do el cabo está actuando y tirando sin ce­
sar, es que su prim er proveedor ponga la 
m áxim a atención e interés en los elem en­
tos que tiene la g ranada, para que el cabo, 
con plena confianza, no haga más (Jhe dis­
parar.

Tam b én se debe in teresar mucho para 
que a su arm a no le fallen los elementos 
o utensilios propios de la g ranada o del 
arm a, como son granadas, pistones, cartu ­
chos, etc., etc., y, sobre todo, debe m an­
dar todos los días, tire o no tire el arm a, 
la limpieza de la m ism a, tam b.én enseña­
rá a los soldados que componen la escua­
dra el mecanismo del m ortero, la p repa­
ración de la granada y su colocación so­
bre el a rm a ; es decir, que tanto el prim er 
proveedor como el últim o, deben saber su 
completo m anejo.

El pr.m er proveedor, como queda dicho, 
es el que se encargará de que la g ranada, 
cuando llegue a la boca del m ortero, vaya 
p reparada exam inando con interés y cu ida­
do el pistón, el cartucho o los suplem entos 
que el ángulo de tiro m arque.

En todas estas cosas hay que poner m u­
cha atención, porque m uchas veces la efi­
cacia del tiro depende de la buena o m ala 
preparación de la g ranada, o sea al m is­
mo tiempo que se preocupa de los restan ­
tes.so ldados de la  escuadra, a l..pasar por 
su lado la g ranada, debe interesarse que 
esté bien p reparada, para  inm ediatam ente 
ser entregada al cabo para  su disparo.

Esta es uña cosa que tanto el cabo como 
el- prim er proveedor, si ponen interés y 
entus asmo, los tiros saldrán  perfectam en­
te y sus resultados serán magníficos, por­
que el cabo, con el prim er proveedor, son 
el cerebro de la escuadra, y, por tan to , 
los más responsables de ella.

E l segundo y tercer proveedores se, en­
cargarán  de estar al cuidado de todo el 
m aterial del m ortero, teniéndolos bien 
acondicionados para  que, en caso de a ta ­
que, saber ellos mismos dónde tienen los 
utens liós del arm a.

El auxiliar se encargará  con el prim er 
proveedor del acondicionam iento de las 
granadas, siem pre, claro está, bajo la vi- 
gilanc a del prim er proveedor, ya que el 
cabo hemos dicho las ocupaciones que en 
caso de combate tiene que hacer. E l cabo 
debe de explicar esto constantem ente a su 
escxmdra para  que se com penetre y se­
pan cada uno sus obligaciones.

JE S U S  GOM EZ (PAN CH O )

UN C O N SEJO

Sabemos por experiencia que cualquier 
acto que entorpezca el norm al desenvolvi­
miento del servicio que nos está encom enda­
d o ,. debe ser reprim ido y sancionado su 
autor.

No quremos, porque lo sabemos im posi­
ble, un E jército  pur.tano . Pero sí un E jé r­
cito disciplinado. Y donde prim ero debe 
m ostrarse nuestra m oral d iscip linar a es en 
la calle. Si nos em borracham os, proporcio­
naremos un espectáculo que, adem ás de de­
n igrarnos m oralm ente, perjudica el honor 
y prestigio de nuestro un 'form e. Uniform e 
que . significa disciplina consciente y que 
debe ser respetado en todo momento por 
nuestros actos.

R O D R IG U E Z

Ayuntamiento de Madrid



Página 12 SOBRE LA MARCHA

U N A  B IO G R A F IA  

C A D A  S E M A N A

N IC O LÁS 
ESTÉVANEZ 
Y MURPHY

Político, escritor y militar español, 
nacido en Las Palmas de la Gran Ca­
naria, el año 1838, y fallecido en Pa­
rís en 1914.

A los quince años ingresó en el Co­
legio Militar de Toledo, y al recihir 
en 1856 el empleo de oficial se incor­
poró al batallón de Cazadores de las 
Navas, tomando parte en dicho año 
en los sucesos ocurridos en Madrid 
(julio).

Después de haber desempeñado al­
gunos destinos en la Península, fuá 
destinado al Africa en 1859, cuya 
campaña hizo con el regimiento de 
Zamora^ asistiendo a quince acciones 
y dos batallas, en una de las cuales 
fue herido, por lo que ascendió a ca­
pitán y se le concedió la cruz de San 
Fernando.

En 1863 se trasladó a Puerto Rico, 
y de allí a los Estados Unidos, estu­
diando los episodios más salientes de 
la guerra de Sucesión y publicando 
una interesante Memoria. Más tarde 
hizo la campaña de Santo Dom.ingo, 
durante toda la cual mandó un bata­
llón, aunque no era nada más que ca­
pitán. Tomó parte activa en la revo­
lución de 1868, hasta que fue hecho 
prisionero en Béjar y encerrado en la 
cárcel, primero en Salamanca y des­
pués en Ciudad RodrigOj  ̂ recobrando 
la libertad al cabo de un año, por ha­
ber sid.o comprendido en la amnistía 
de 1870, pero perdió su empleo en el 
Ejército.

Representó a la ciud.ad de Salaman­
ca en las Asambleas federales, fué 
profesor del Ateneo Militar, individuo 
del directorio republicano con Oren­
se, Pi, higueras y Castelar, diputado

r 'j-'é

por Madrid y reelegido por tres distri­
tos para las Constituyentes, optando 
por su país natal.

En noviembre de 1872 inició un mo­
vimiento revolucionario en Andalu­
cía, apoderándose de la ciudad de L i­
nares y derrotando a la columna de 
Borrero.

A l ser proclamada la República, 
después de haber renunciado el em­
pleo de brigadier, fué nombrado go­
bernador de Madrid y sofocó varios 
movimientos antirrepublicanos, con­
fiándosele más tarde la cartera de Gue­
rra, en el desempeño de la cual se 
distinguió por su probidad y amor a 
las ideas liberales, ya que rechazó la 
proposición que le hicieron algunos 
elementos militares de proclamarse 
dictador.

AL caer la República, se refugió en 
Portugal, de donde fué expulsado a 
petición del Gobierno español, trasla­
dándose entonces a París, donde fijó 
su residencia, y habiendo renunciado 
a su sueldo de ex ministro, hubo de 
vivir del producto de su pduina. Des­
pués de residir una temporada en

Cuba, regresó de nuevo a París y edí 
acabó sus días.

Aparte de numerosas traducciones 
y otros trabajos de menos importan­
cia, publicó su Diccionario Militar, 
tenido en gran aprecio, y unas cmJo- 
sas Memorias autobiográficas, publi­
cabas cn El Imparcial de Madrid: 
Calandraca, etc. Fué redactor de El 
Noticiero de España y colaboró en 
El Imparcial, El Descanso Dominical 
y Gente Vieja, de Madrid, y en el 
Diario de Tenerife y otros periódicos 
de Canarias.

Usó, en ocasiones, el seudónimo de 
Estevanillo.

J R o g am o s a  los co leg as  q u e  cuando  

{ re p ro d u z c a n  un  tra b a jo  p u b lic a d o  por 

S n o so tro s  in d iq u e n  su  p ro ced en c ia .

A D V E R T IM O S  Q U E  N O  P U B L IC A R E ' 

M O S A Q U E L L O S  O R IG IN A L E S  Q U E  

E X C E D A N  D E  D O S  C U A R T IL L A S
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